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TRAYECTORIAS LABORALES MASCULINAS Y CAMBIOS 
EN EL MERCADO DE TRABA]015 

Amalia Mauro, Kathya Araujo y Lorena GOdoy16 

Presentación 

Las distintas cohortes o generaciones de hombres entran al mundo laboral y desa­
rrollan sus trayectorias en momentos históricos particulares -económico, político, 
social y cultural-o De allí que los cambios en las distintas dimensiones de la socie­
dad, que se advierten en el ámbito internacional y en Chile, tienden a transformar 
el tipo de inserción y las trayectorias laborales masculinas así como el sentido del 
trabajo. Entre los cambios se destacan la globalización, las transformaciones tec­
nológicas y organizativas, los procesos de individuación y los cambios en las 
relaciones de género (en la relación de la pareja). 

Para responder a las interrogantes que el nuevo orden económico y social provoca 
en la vida de las personas, partiremos del significado que el trabajo tiene en la 
identidad masculina. Luego abordaremos la relación entre la organización de la 
producción predominante y la construcción de un "modelo" de trabajador y de 
relación de pareja, los que en su interrelación orientan las trayectorias laborales 
de los hombres. 

Antes de presentar los resultados preliminares de nuestra investigación, creemos 
necesario aclarar qué entendemos por trayectorias laborales y la ventaja que supo­
ne su análisis para la comprensión de la problemática en estudio. 

Entendemos por trayectoria laboral la secuencia visible de las inserciones (o de 
las posiciones) de los sujetos en el campo del trabajo. Estos cursos u orientaciones 
que toman las vidas de los individuos en el campo del trabajo son el resultado de 
acciones y prácticas desplegadas por las personas en contextos específicos - fami­
liar, social, económico, político, cultural y personal-o Estos itinerarios están ani­
mados por las representaciones y significaciones que el sujeto atribuye o tiene de 
[5 En esta ponencia se recogen algunos de los resultados de la investigación "La influencia de las 

mujeres en la identidad y trayectorias laborales masculinas", coordinada por Virginia Guzmán, 
Centro de Estudios de la Mujer, financiada por el Fondo del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología N° 1990140. 

[6 Socióloga, psicóloga e historiadora respectivamente, del Centro de Estudios de la Mujer (CEM). 
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sí y de su medio en momentos distintos de estos recorridos, de tal manera que las 
trayectorias laborales son al mismo tiempo cristalizaciones de las representacio­
nes y significaciones subjetivas. 

Esta perspectiva de análisis combina conceptos sicólogos y sociológicos, como 
identidad y rol. El primero describe la forma cómo las personas se ven a sí mis­
mas y cómo perciben y experimentan el trabajo, mientras que el segundo se refie­
re al conjunto de comportamientos sociales esperados e incorpora, por lo tanto, la 
manera cómo el trabajo es defmido por las instituciones. La carrera incluye de 
este modo dimensiones subjetivas y objetivas del trabajo en sus relaciones espa­
cio-temporales. 

El concepto de trayectoria y el análisis de las mismas tienen varias ventajas: per­
mite captar y comprender los procesos de cambio que se dan a nivel estructural a 
través de su expresión a nivel micro -el curso de vida de los sujetos y su subjetivi­
dad-o Permite superar la falsa dicotomía que opone las dimensiones internas y 
externas del comportamiento, iluminando la permanente interacción y el mutuo 
condicionamiento de ambas a lo largo de la biografía personal. De esta manera, se 
puede entender por ejemplo, los efectos de las distintas orientaciones y valores 
que animan a una persona en los cursos que adoptan sus itinerarios. 

Las trayectorias laborales proporcionan información sobre las decisiones y elec­
ciones de los sujetos, su capacidad de interpretar y aprovechar las oportunidades o 
de desarrollar estrategias (de empleo). Permite, entonces, analizar la interacción 
entre dinámicas económicas estructurales y decisiones individuales, es decir cap­
tar procesos y articular distintas dimensiones y niveles de la realidad -lo 
socioestructural, lo normativo y lo subjetivo-, niveles con lógicas y temporalidades 
diferentes. Posibilita incluir la interpretación de los sujetos, las vivencias subjeti­
vas de los cambios y su expresión en prácticas y representaciones. 

El estudio de las trayectorias laborales masculinas se hizo sobre la base de entre­
vistas en profundidad y grupos de discusión con varones que viven en el Gran 
Santiago. El análisis tuvo en cuenta dos cortes, uno generacional, considerándose 
dos cohortes, una joven de 25 a 39 años y otra mayor de 40-55 años. El otro corte 
es el social, incluimos entrevistados que desempeñan toda clase de actividades 
-ejecutivos, profesionales y técnicos, mandos medios y empleados de oficina, obre­
ros y trabajadores de los servicios, trabajadores manuales por cuenta propia- y 
que pertenecen a distintos grupos sociales. Ambos cortes nos permiten captar 
diferencias y similitudes de los itinerarios laborales, considerando tiempos histó­
ricos y situaciones sociales diferentes. 
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1. El trabajo en la identidad masculina 

El trabajo es indudablemente uno de los ejes centrales en torno al cual se constru­
ye la identidad masculina, como lo han advertido muchos investigadores de la 
masculinidad (Norma Fuller, 1997;Sócrates Nolasco, 1993; José Olavarría, 1999, 
entre otros). El trabajo asume múltiples significados. 

Desde pequeños los niños crecen asimilando la idea de que con el trabajo serán 
reconocidos como hombres, sostiene Nolasco (1993). En este sentido, lo laboral 
aparece como la herramienta para llegar a ser. El trabajo actúa como organizador 
de sí mismo, como rasgo distintivo de lo masculino, que les permite a los hom­
bres ocupar un lugar en el mundo adulto, le permite ser independiente (no sólo 
material sino también afectiva y emocionalmente). 

El trabajo los legitima entonces como hombres, los autoafirma en su identidad, 
les otorga identidad social, es la principal fuente de reconocimiento social para el 
hombre, en particular el de sus pares (los varones). Se lo considera como vía de 
dignificación personal y se asocia también con el ejercicio de la autoridad y el 
poder. 

En los hombres el trabajo aparece como algo dado, a diferencia de las mujeres 
entre las cuales el trabajo como eje vertebral de las formas de concebirse a sí 
mismas se va conformando en constante conflictos y diálogo con otras dimensio­
nes que las han ido definiendo culturalmente sobre la base de sus capacidades 
reproductivas, como lo plantean Guzmán, Mauro y Arauja (1999), al analizar las 
trayectorias laborales de mujeres. En este sentido, para los hombres el trabajo no 
tiene carácter optativo, no se pone en cuestión, es un destino definido. Para todos 
los hombres, dice Andrés Tolson (1977, citado por Nolasco, 1993), el destino del 
respectivo proceso de socialización es la entrada al mundo del trabajo. Si entre 
maternidad y mujer se dio una fusión -de modo que el destino de ser madre sería 
la principal posibilidad de realización-la misma articulación ocurre entre hombre 
y trabajo, sin él, un hombre no puede considerarse corno tal, dice Nolasco (1993:53). 

La centralidad del trabajo en la identidad masculina está presente en todos los 
entrevistados, sean adultos jóvenes o pertenezcan a generaciones mayores, sean 
obreros, oficinistas, directivos, profesionales o técnicos, sean asalariados o traba­
jen en forma independiente, como lo expresa uno de ellos "yo era lo que era mi 
trabajo". Para la gran mayoría de ellos, asumir el papel laboral está asociado con 
cumplir un papel adulto, lo que supone responsabilidades hacia otros. Sin embar­
go, esto no siempre es asumido por los hombres sin conflicto y en ciertos casos 

57
 



Amalia Mauro, Kathya Arauja y Lorena Godoy Trayectorias laborales masculinas y ... 

puede llegar a provocar crisis personales. Algunos, en cambio, van más allá y se 
cuestionen esta "fusión" entre trabajo e identidad y reflexionan sobre el hecho que 
uno es más que el trabajo, uno es múltiple. 

Por último, otros entrevistados son más amplios y han reconceptualizado el senti­
do del trabajo concibiéndolo como parte integral del ser humano, para ellos el 
trabajo ocupa un lugar neurálgico en la constitución de la identidad de una perso­
na, sea hombre o mujer. Trabajar no se considera entonces una característica ex­
clusiva de los hombres. Esto es más frecuente entre varones con estudios univer­
sitarios, profesionales y técnicos. 

El trabajo como sustento del cumplimiento del rol de proveedor es el significado 
que aparece con más fuerza y está presente en algún momento de la vida de todos 
los entrevistados. Esta función de provisión es vista como propia del adulto mas­
culino. Muchos son los entrevistados que califican al trabajo como medio de sa­
tisfacción y autoafmnación en tanto permite precisamente el cumplimiento de 
esta función. De hecho, su cumplimiento ha sido planteado en algunos casos como 
responsabilidad exclusiva de los hombres y defendida a ultranza. Por el contra­
rio, el incumplimiento de este papel ha sido un elemento fundamental en la desca­
lificación que hacen los entrevistados de sus padres en el seno familiar y la desca­
lificación experimentadas por ellos mismos en algunos momentos de sus trayec­
torias laborales. 

De allí también que la crítica hecha muchas veces por la pareja a la insuficiencia 
en la provisión, sea considerada por muchos de los entrevistados como un golpe a 
la masculinidad. 

El trabajo tiene en otros hombres un sentido más pragmático e instrumental. Su 
finalidad es cubrir necesidades económicas, no en una perspectiva de acumula­
ción o progreso sino de supervivencia, o para sostener otros proyectos personales. 

Ahora bien, los varios significados simultáneos que puede tener el trabajo no 
permanecen inmutables a lo largo de la vida de una persona, sino que van cam­
biando y algunos adquieren mayor importancia que otros en diferentes momentos 
de las trayectorias; así también, puede modificarse el peso del trabajo en el pro­
yecto de vida de los individuos. Así por ejemplo, el trabajo puede haber estado 
impregnado fundamentalmente por el sentido de independencia en un momento, 
para poco a poco ir ganando más significado la realización personal. Otro ejemplo 
de estos cambios, que se advirtió sobre todo en los entrevistados profesionales, 
pero no exclusivamente entre ellos, tiene que ver con la concepción meramente 
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instrumental del trabajo, que se observa en las primeras ocupaciones, de entrada 
al mercado laboral, para luego transformarse en el transcurso del desarrollo de la 
trayectoria, convirtiéndose en un elemento esencial de realización personal. 

La paternidad, es uno de los momentos en la vida de un hombre que con frecuen­
cia acarrea cambios en las concepciones y, sobre todo, en el peso del trabajo. 
Supone la necesidad de una mayor seguridad y estabilidad en él, lo que lleva a 
reorientar en cierta medida las trayectorias. 

Sobre este tema, Javier Alatorre y Rafael Luna (1999) señalan que en México, en 
sectores de clase media y baja, cuando nace un hijo, junto con la mayor propor­
ción de tiempo destinado al trabajo que asumen las madres, los padres reorientan 
el tiempo y las energías en los propósitos ocupacionales. 

Sea cual sea el significado que le atribuyen al trabajo, los varones no pueden 
pensarse sin trabajar, aunque el trabajo signifique en algunas situaciones más sa­
crificios que satisfacciones, sea una obligación y no un placer y esté muchas ve­
ces lejos del ideal; aunque se vea como una carga pesada de llevar o un campo de 
conflicto donde están ausentes la lealtad y la solidaridad y predomine la compe­
tencia. 

Por todo ello, la mayoría de los entrevistados asocian el retiro del mundo laboral 
con la idea de enfermedad y deterioro y no con la posibilidad de dedicarse a otras 
actividades, que mencionan como añoradas y postergadas por las responsabilida­
des laborales, y que quedan como deseo futuro, sea cual sea la posición 
socioeconómica del entrevistado. (En general estas actividades postergadas y an­
heladas son de carácter recreativo. Unos habían formado parte de algún grupo 
musical, otros de la banda escolar, o habían cantando en un coro). 

En el marco de esta concepción del trabajo en la identidad masculina, la cesantía 
es vivida dramáticamente por los varones de distintos estratos sociales, ya que de 
una u otra forma amenaza su identidad. Respecto a este punto, Nolasco (1993) 
señala que con la transformación del significado del trabajo en empleo, tomando 
como referencia el empleo asalariado, el desempleo pasó a ser una condición que 
pone a los hombres en contacto con sentimientos de desvalorización y angustia, 
transformándose en una representación temida en el universo masculino. Estar 
empleado pasó a ser, para un hombre, un referente de honra, dignidad y respeto y 
les da el sentido de pertenencia (a una institución). Por el contrario, el estatus de 
desempleado genera en ellos un sentimiento de abandono y de falta de referencia. 
Sobre este tema es interesante destacar un rasgo que es percibido por los entrevis­
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tados corno diferenciador entre el hombre y la mujer frente a la cesantía. Para 
ellos, la ausencia de trabajo es vivido corno la ausencia de referente de identidad; 
las mujeres, en cambio, encuentran sentido en lo doméstico. De allí que ellos 
sientan temor, algunos llegan a calificarlo de "horror", por la cesantía, no sólo por 
la pérdida de prestigio que ello implica o por no poder cumplir una de las funcio­
nes atribuidas a su rol social. 

2. Las trayectorias laborales 

En la sección anterior destacamos la centralidad del trabajo en la identidad mas­
culina y los distintos sentidos (significados) que el mismo tiene, simultáneamente 
y en el transcurso de la vida. En esta sección abordamos las orientaciones que los 
hombres dan a sus trayectorias laborales en un contexto histórico determinado. 
Contexto caracterizado por una estructura económica y una organización del mer­
cado y un orden de género específicos. 

Este contexto histórico incide en la trayectoria laboral del sujeto a través de insti­
tuciones tales corno la familia de origen, el sistema educativo, y la interpretación 
que del mismo hace el sujeto. 

Existe consenso entre los estudiosos de estos ternas sobre el hecho que los proce­
sos de cambio -económicos, sociales y culturales- están redefiniendo un elemento 
central en la vida de muchas personas: el trabajo. Procesos cuyo impacto conjunto 
sobre las estructuras del mundo del trabajo tradicionales superan, en términos 
cualitativos, los innumerables cambios tecnológicos, económicos y de la organi­
zación del trabajo que se registran desde la instalación de la gran industria en el 
siglo pasado. 

Para efectos del análisis distinguirnos dos grandes modelos de relación laboral, de 
modelo de trabajador y de estrategias laborales, que se traducen en diferentes 
trayectorias laborales. Estamos conscientes de que en la realidad las situaciones 
no pueden ser tan claramente diferenciadas, y por el contrario coexisten y se 
entrecruzan. 

Hasta la década de los setenta, al menos en los países industrializados, la forma 
social específica de trabajo (empleo) predominante, ligada a la producción indus­
trial, se caracterizaba por tratarse de un empleo que era la única fuente de ingreso 
y provisión. Se realiza a tiempo completo y proporciona un ingreso que asegura al 
menos la subsistencia individual y del núcleo familiar. La relación laboral es de 
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duración indefinida y, por principio, proyectada hacia la continuidad y estabilidad 
del empleo. Está entretejida en una red de normas legales que garantizan las con­
diciones contractuales y la protección social. También se norma y estandariza la 
organización del tiempo de trabajo, es decir, la duración y distribución de la jor­
nada laboral. Asimismo, aparte de las anteriores, el empleo procura estatus y re­
conocimiento social, y es el medio principal de integración ciudadana. 

Uno de los valores que se destacan en este tipo de relación laboral es la estabili­
dad. Valor que en nuestro estudio está presente sobre todo en la generación mayor 
y en ciertos estratos sociales. Está unida estrechamente con otros valores como la 
lealtad, el compromiso con la empresa o compromiso institucional y con la cons­
trucción de una trayectoria laboral continua, a lo sumo interrumpida por fases 
cortas de cesantía, caracterizada por la permanencia y el avance paso a paso, ge­
neralmente en el mismo empleo, lo que produce seguridad para el futuro y la 
confianza que la permanencia genera a largo plazo. 

La edad, la duración de la permanencia en el mercado laboral y sobre todo, la 
antigüedad en la empresa, se expresan en logros acumulativos de derechos y pro­
tecciones. Las trayectorias laborales adquieren entonces la forma de biografías 
laborales que se caracterizan por carreras que suponen la estabilización y el mejo­
ramiento de la posición laboral a través del tiempo. 

Por cierto, cabe señalar que empíricamente este tipo de relación laboral no ha sido 
universal, aunque sí predominante en la estructuración del mercado de trabajo, 
pues siempre ha habido formas de trabajo que escapan a él. Así por ejemplo, 
estarían excluidos los trabajadores por cuenta propia. 

Las estructuras del modelo industrial y una específica división sexual del trabajo 
suponen una relación laboral basada en un trabajador de sexo masculino, con 
biografía y trayectoria laboral masculina centradas en el trabajo remunerado. Esta 
construcción se basa en un modelo de familia tradicional (de relación de pareja) 
que presupone una gran estabilidad de los matrimonios y de la división del trabajo 
entre los cónyuges, así como la renuncia de las mujeres a asegurarse una proyecto 
laboral independiente y su aceptación de la dependencia de sus parejas. 

El modelo ideal de relaciones de pareja es entonces aquel en que el trabajo remu­
nerado y la provisión son considerados, por hombres y mujeres, como ámbitos 
básicamente masculinos, mientras que el papel de la mujer es fundamentalmente 
ser esposa-madre-ama de casa. La esfera productiva (masculina) y la esfera 
reproductiva (femenina) están claramente diferenciadas. Esta organización de la 
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pareja y la familia le permite al hombre estar totalmente disponible -física y men­
talmente- para las exigencias del trabajo. Dentro de una concepción como ésta las 
responsabilidades están delimitadas y definidas para cada uno. 

Los entrevistados cuya trayectoria ha discurrido dentro de estos parámetros desta­
can algunas condiciones que favorecen un calmo transcurrir del curso laboral. En 
primer lugar señalan la separación que debe existir entre ámbito familiar y labo­
ral, no cargar a la empresa con las dificultades que se presentan en el ámbito 
familiar. Esto quiere decir, por ejemplo, evitar en lo posible los permisos especia­
les (velada crítica a las mujeres como trabajadoras y la carga de las licencias de 
maternidad y por enfermedad de los hijos). Y sobre este eje divisor han organiza­
do sus vidas. 

En segundo lugar figura la disposición y flexibilidad para realizar cualquier tarea 
que se requiera respondiendo a las necesidades coyunturales de la empresa. En 
tercer lugar, aunque con relativa menor importancia, apuntan a la necesidad de 
que el trabajador goce de buena salud, de manera que no represente una carga para 
la empresa, pues, según ellos, estas ausencias desordenan los sistemas internos de 
funcionamiento y tienen consecuencias económicas directas. Asimismo, dar ga­
rantías de que las mayores fuerzas y energías del trabajador están puestas en la 
empresa y no en proyectos o actividades externas a ésta, incluso si éstas están 
apoyadas por la empresa (por ejemplo estudios, participación social). Todo lo 
anterior está vinculado a la lealtad a la empresa como valor principal del trabaja­
dor. 

Cabe destacar que la identificación con la empresa, aparece como una actitud 
muy masculina, cuando se comparan con trayectorias femeninas. 

Esta concepción del trabajo como eje articulador de la identidad masculina y la 
división del trabajo establecida en la pareja hace que muchos de los entrevistados 
sostengan que ni las decisiones que toman respecto al curso que sigue su vida 
laboral, ni los trabajos que aceptan o rechazan, ni nada de lo que ocurre en el 
ámbito laboral tiene que ser "conversado" y menos negociado con la pareja. Los 
asuntos del trabajo no deben llevarse a la casa, pueden conversarse con los pares 
hombres y si se conversa con la pareja, en ningún caso esto implica una influencia 
de ella en la toma de decisiones. 

Desde esta misma perspectiva, los hombres perciben que la influencia de la pareja 
en su trayecto laboral está vinculada a un apoyo doméstico, a procurarles estabili­
dad emocional para poder dedicarse cien por cien al trabajo y desarrollarse en él y 
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un escaso o nulo reconocimiento de su influencia en las decisiones y en los cam­
bios de orientaciones laborales. 

En este contexto, el trabajo es imbuido socialmente y por los entrevistados con el 
significado de independencia personal y de sustento y protección de la familia. 
Este sentido de familia es una de las principales motivaciones para el trabajo, 
cobrando más fuerza frente al nacimiento de los hijos. 

El bienestar de la familia aparece como un argumento que legitima y justifica 
cualquier opción del sujeto respecto a la dedicación al trabajo, sobre todo en cuanto 
al uso del tiempo. Por ejemplo, cuando se trata de un excesivo tiempo dedicado al 
trabajo se lo percibe como sacrificio para el mejoramiento de la familia, aunque 
en realidad lo que prevalece son las demandas del ámbito laboral -empresarial o 
independiente- que se consideran inherentes al trabajo y a las responsabilidades 
del trabajador hombre: disponibilidad horaria, trabajos durante los fines de sema­
na, horas extras, etc. 

No obstante, sabemos que muchas veces las exigencias actuales impiden la prác­
tica de este ideal y nos encontramos con que ambos miembros de la pareja traba­
jan, sea por necesidades económicas o por las demandas de las propias mujeres de 
participar en otros espacios sociales. Esta tensión presiona hacia nuevos acomo­
dos y acuerdos en la pareja y se constituye en un motor de cambio. 

En esta estructura del mundo laboral predominante, una de las estrategias princi­
pales de los hombres ha sido la de avanzar en la empresa o institución, es decir 
hacer carrera en ella. En este caso, el referente es la empresa. La lealtad y el 
compromiso con la empresa ligados a la confianza mutua entre trabajador y 
empleador aparecen como los valores centrales que guían las trayectorias. El de­
sarrollo y consolidación de estos valores requieren, como dice Richard Sennett 
(2000), de un largo tiempo de gestación, de allí que se vinculen tan estrechamente 
a la aspiración y búsqueda de estabilidad, de permanencia en la misma institución 
o empresa y al afán de superación. En muchos casos estos valores se constituyen 
en un motivo de orgullo para el trabajador, y a los cuales les atribuye su larga 
permanencia en una empresa. 

Como parte de esta configuración (o modelo de relación laboral), la capacitación 
y el desarrollo de ciertas habilidades tienen como objetivo para el sujeto 
posicionarse mejor en la empresa. Incluso la misma empresa se hace cargo de la 
capacitación para que el trabajador pueda ir asumiendo otras responsabilidades. 
Así por ejemplo, alguien que entra en un puesto muy bajo -junior, personal de 
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aseo- va ascendiendo en términos de los puestos que ocupa, pasando a cumplir 
tareas administrativas, lo que se traduce en mejoras en los ingresos y beneficios 
(podría compararse esta situación con el escalafón en el sector público). 

La identificación con la empresa puede constituirse en motor de una trayectoria 
laboral, pero también en una desventaja por cuanto la capacitación tan ligada al 
trabajo que se realiza y a las necesidades de la empresa, dificulta enfrentar los 
cambios que se están produciendo en el mercado de trabajo. Encontramos entre­
vistados que habiendo pasado gran parte de su vida laboral dentro de una misma 
institución, en función de la cual realizaron su capacitación y desarrollaron sus 
capacidades, se hallan paralizados frente a la cesantía que han debido enfrentar al 
cabo de 15 o 20 años de permanencia en una misma institución o empresa y tie­
nen muchas dificultades -no sólo externas, sino subjetivas- para enfrentar su 
reinserción laboral. Este no es el caso de todos ya que algunos, a pesar de identi­
ficarse con la empresa y permanecer en ella muchos años, emprenden estudios 
superiores que no sólo les permite progresar en la misma empresa (capacitación 
para las tareas) sino también avizorar nuevos horizontes (como capital social). 

Como dijéramos al comienzo, la globalización, las transformaciones tecnológicas 
y organizativas, los procesos de individuación y los cambios en las relaciones de 
género tienden a erosionar el tipo de inserción laboral tradicional predominante, 
el modelo de trabajador y a modificar las trayectorias laborales. Empiezan a ges­
tar un nuevo modelo de relación laboral desde los años ochenta, en el ámbito 
internacional, y más recientemente en Chile. 

En este nuevo contexto, la permanencia en una misma institución y la estabilidad, 
la lealtad y el compromiso de los que habláramos, se volverían disfuncionales en 
las realidades actuales del mundo del trabajo. Son otros los valores que van ga­
nando predominancia tales como el riesgo, unido a la movilidad y el cambio per­
manentes. Porque, como lo afirma Richard Sennett (2000), la disposición a arries­
gar ya no es territorio exclusivo de los capitalistas de riesgo o de individuos suma­
mente temerarios, sino que tiende a volverse una necesidad diaria. La inestabili­
dad misma de las organizaciones flexibles impone a los trabajadores la necesidad 
de asumir riesgos en su trabajo, lo que en el fondo significa capacitarse para mo­
verse de una posición a otra. En este mismo sentido, el sociólogo Ulrich Beck 
(1992, citado por Sennett 2(00) sostiene que "en la modernidad avanzada la pro­
ducción social de la riqueza va sistemáticamente acompañada de la producción 
social de riesgos". Cabe señalar que el riesgo ha tenido y tiene todavía un claro 
tinte masculino (recordemos a los guerreros y conquistadores). 
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El signo más tangible de los cambios en el mercado laboral podría ser el lema 
"nada a largo plazo", dice Sennett (2000), quien señala que el mercado es dema­
siado dinámico para permitir que se hagan las cosas de un mismo modo o hacer la 
misma cosa año tras año. Es un "capital impaciente", al que deben adecuarse las 
estructuras organizativas institucionales -organizaciones más horizontales y flexi­
bles, equipos de trabajo, redes, que se pueden desmontar o redefinir rápida­
mente-o Todo ello implica transformaciones en las relaciones laborales, trabajos a 
corto plazo, con contratos temporales, los ascensos y despidos tienden a no estar 
estipulados en normas claras y fijas, como tampoco están rígidamente definidas 
las tareas, afirma este autor. Este capitalismo flexible ha bloqueado el camino 
recto de la carrera, desviando a los trabajadores, repentinamente, de un trabajo a 
otro. 

Gran parte de los entrevistados jóvenes de diferentes estratos sociales y con dis­
tintas ocupaciones, dan cuenta de estos cambios en el mercado de trabajo. Ellos 
no pueden pensarse en el mismo trabajo por muchos años, lo que generalmente se 
traduce en que suelen seguir nuevos estudios o continuar avanzando en los que se 
tenía. 

Por otra parte, los cambios introducidos por el capitalismo flexible hacen que la 
gente no sepa qué le reportarán los riesgos asumidos ni qué camino seguir. Por 
eso las personas deben aprender a vivir en la inestabilidad y la incertidumbre. Es 
muy difícil perseguir metas a largo plazo en una economía entregada al corto 
plazo y sostener lealtad y compromiso recíprocos en instituciones que están en 
continua desintegración o reorganización, dice Sennett (2000). Este autor cita a 
un profesor de economía, en Estados Unidos, quien sostiene que la lealtad es una 
trampa en una economía en la que los conceptos comerciales, el diseño de los 
productos, el equipo de capital y toda clase de conocimiento tienen un período de 
vida muy breves y aconseja a los jóvenes no caer en ella. 

Este nuevo modelo de relación laboral, que se va perfilando en el mercado de 
trabajo chileno en la era del capitalismo flexible, supone un trabajador flexible, 
móvil y arriesgado, que privilegia el avanzar en el mercado de trabajo visto en 
conjunto. Es decir, el referente es el mercado de trabajo no la empresa o institu­
ción. 

Estos cambios se vislumbran en las estrategias de los entrevistados. Estrategia 
abierta al mercado laboral con la que se busca adquirir conocimientos, desarrollar 
habilidades, flexibilidad o adaptación a circunstancias cambiantes, capacidad de 
aprendizaje, tolerancia a la fragmentación -trabajo simultáneo en muchos frentes­
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(pluriempleo). Este tipo de estrategia aparece con mayor claridad, pero no en for­
ma exclusiva, entre técnicos y profesionales. 

En este contexto de tanta individualización, de estrategias centradas en las habili­
dades y capacidades que uno mismo pueda desarrollar, el trabajador no sólo con­
sidera que necesita mejorar su calificación sino que está consciente de la necesi­
dad de certificación en caso de que tuviera que cambiar de empleo. 

Quisiéramos hacer hincapié aquí en el papel de la educación, a la que los entrevis­
tados le atribuyen una importancia fundamental como vía privilegiada de movili­
dad ocupacional y social. Esta imagen de la educación existe entre los entrevista­
dos y en los progenitores, preside sus trayectorias y forma parte de las expectati­
vas con respecto a sus hijos e hijas, incluso en relación con sus subalternos en el 
empleo (10 que facilita entenderse al compartir un lenguaje común). Estudiar sólo 
la básica y de ahí trabajar era lo que esperaban gran parte de los miembros de la 
generación que hoy tiene más de 70 años. 

En el imaginario social, actualmente la certificación (1os títulos) abre las puertas 
al mundo laboral. La profesionalización, más que la experiencia, permitirían as­
cender o moverse en el mercado laboral. Los entrevistados de la generación ma­
yor que ocupan niveles medios, han visto cómo gente joven ha podido acceder 
rápidamente a cargos más altos debido a una calificación superior. En los entre­
vistados está también muy presente el peso de la no certificación en el fracaso en 
la obtención de un puesto y la no valoración por parte del mercado de la experien­
cia laboral y, por el contrario, el requerimiento de títulos y certificaciones escola­
res. La experiencia y el ser calificado de buen trabajador (responsable, disciplina­
do, honesto) aparecen como insuficientes para progresar. 

Pero el valor de la educación en el imaginario social está avalado también por el 
hecho que los niveles mínimos necesarios para acceder a ciertos empleos han 
aumentado, independientemente de que esta formación base mínima se relacione 
directamente con la actividad a desempeñar. Se trata de mayores exigencias del 
mercado de trabajo. Sobre este punto Anthony Giddens (1999) señala que si bien 
la educación no se traduce necesariamente en la obtención de un trabajo, su im­
portancia reside en que prepara para enfrentar el mundo. 

Poder postergar el ingreso al mundo laboral y mantenerse estudiando se muestra, 
entonces, como central para una incorporación más favorable y con mayores opor­
tunidades de trabajo y movilidad ocupacional. 
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Aunque exista consciencia de esta necesidad, la deserción escolar está muy rela­
cionada con privación y carencias, a las cuales se responde con la inserción tem­
prana en el trabajo. Pero también se asocia con la ausencia de figuras de autoridad 
(masculinas o femeninas) en las familias de origen que presionen para que los 
jóvenes se mantengan en la escuela retrasando su ingreso al mundo laboral y 
provean el entorno de sostén para ello. Así por ejemplo, en los entrevistados pro­
venientes de familias de pocos recursos, los sujetos logran también ciertas "con­
cesiones" especiales en la familia (ayudar menos en el hogar, usar sus ingresos 
para costearse los estudios, etc.) que les permiten seguir adelante y superar la 
presión para entrar a edad temprana al trabajo. Esto va junto con la capacidad 
desarrollada por los sujetos para mantener sus propias convicciones y actuar en 
función de ellas. 

Si bien la certificación educacional aparece central, particularmente en el caso de 
profesionales, para llevar a cabo cambios laborales que permitan moverse entre 
empresas, sectores, ámbitos laborales público y privado, también lo es para jóve­
nes que ocupan posiciones medias -empleados administrativos, oficinistas- quie­
nes en su gran mayoría continúa estudiando en búsqueda de la obtención de títu­
los que se han vuelto fundamentales para ocupar posiciones de mayor jerarquía y 
a las que ya no se puede llegar por la mera acumulación de experiencia. Con 
respecto a este tema Sennett (2000) señala que, en Estados Unidos, se advierte 
que la carrera tradicional en la que se avanza paso a paso por los corredores de una 
o dos instituciones se está debilitando. Lo mismo ocurre con el despliegue de un 
solo juego de calificaciones a lo largo de una vida de trabajo. Un joven norteame­
ricano con dos años de universidad puede cambiar de trabajo al menos once veces 
en el curso de su vida laboral y cambiar su base de calificaciones al menos tres 
veces durante los cuarenta años de trabajo. 

Los entrevistados, pese a reconocer que son las condiciones del mercado las que 
los han llevado a adoptar estrategias que privilegian la movilidad, el asumir ries­
gos, consideran un valor positivo esta capacidad de moverse. Algunos de aquellos 
que orientan sus trayectorias hacia el cambio le dan por el contrario escaso valor 
a los criterios de estabilidad y seguridad. Consideran que sus habilidades para 
moverse y mantenerse en el mercado de trabajo son una muestra de seguridad 
personal. La confianza que buscan generar en los empleadores se basa en la capa­
cidad (habilidad) de desempeñarse adecuadamente en distintas circunstancias. 

Frente a la cesantía, los entrevistados que han privilegiado la estrategia de 
posicionarse en el mercado, que desarrollaron otras capacidades y habilidades 
más en consonancia con las características individuales valoradas por este nuevo 
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modelo, se sienten más preparados para enfrentar nuevas situaciones que pueden 
surgir en comparación con aquellos que, en iguales niveles ocupacionales, han 
escogido la estabilidad, y se angustian ante la posibilidad de un cambio. 

Si se tienen en cuenta los cambios estructurales económicos, en el contexto 
organizativo-institucional del mercado de trabajo y en el perfil de trabajador que 
estas transformaciones implican, esta estrategia aparecería como poco o nada 
exitosa en cuanto a mantenerse o avanzar en el mercado laboral, pues implica 
mayores dificultades para actualizarse, capacitarse, y sobre todo una gran insegu­
ridad y desorientación frente a un campo que se extiende más allá de la empresa y 
que demanda una "administración autónoma de la vida laboral", de mayor riesgo 
personal, corno señala Richard Sennett (2000). 

Moverse en el mercado laboral supone ingresar en una red de relaciones amplia y 
variada que funcione como informantes y promotoras del trabajo. Aunque las 
redes sociales son y han sido primordiales en la conformación de todas las trayec­
torias laborales, en este caso adquieren más relevancia. 

En nuestro estudio, la importancia de construir redes parece ser más evidente en 
los casos en que hay carencias previas dada la extracción social del entrevistado. 
En otras circunstancias, estas redes han sido parte del propio entorno familiar y 
social desde la infancia. Algunos entrevistados han logrado sortear la ausencia de 
redes sociales para mantenerse en el mercado de trabajo, desarrollando una capa­
cidad activa de búsqueda y afirmación personal. 

Las redes sociales y políticas que arman los varones están constituidas, en gene­
ral, por figuras masculinas. Los sujetos privilegian la participación en espacios 
claramente masculinos donde se generan redes también exclusivamente masculi­
nas y que funcionan como centro de relaciones de amistad y medio para conse­
guir trabajo. En este sentido el servicio militar también cobra relevancia en algu­
nas ocasiones como medio para generar redes laborales. 

El otro aspecto clave, en la tendencia al cambio del modelo de trabajador y de las 
trayectorias laborales, son las modificaciones en la división sexual del trabajo 
provocada por la creciente incorporación de la mujer al mercado de trabajo, lo que 
hace que el modelo de familia tradicional entre en crisis. 

Los cambios que se van produciendo en este sentido son incorporados por los 
hombres con resistencias y temores. Poco a poco se ha ido legitimado la presencia 
de las mujeres en el mundo laboral y el discurso de la igualdad de derecho al 
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trabajo de hombres y mujeres está presente en todos los estratos sociales. 

El hecho de que la mujer trabaje, pero fundamentalmente el que en algún momen­
to pueda convertirse en la proveedora principal de la familia, es visto por los 
varones con temor y disgusto, en cuanto amenaza el orden jerárquico establecido 
y a su propia identidad. Se aprecia como un cuestionamiento a su responsabilidad 
y función de "proveedor", una amenaza a su prestigio, a su hombría. Esta diferen­
cia en el ingreso monetario es percibida por algunos varones incluso como una 
forma de inferiorizarlo, disminuirlo como persona. Pero no se trata sólo de un 
conflicto personal sino también de una sanción social, de sus pares, la familia e 
incluso de las mismas mujeres algunas de las cuales evalúan negativamente a 
hombres que ganan menos dinero. 

Sin embargo, en los más jóvenes, bajo la presión más fuertes de las nuevas ten­
dencias, se encuentran nuevas formas de concebir las relaciones de pareja en las 
que la complementariedad entre hombres y mujeres deja de ser pensada en la 
división productivo-masculino! reproductivo-femenino para entenderse como el 
compartir en ambos espacios. En estas parejas jóvenes hay una gran preocupación 
por la calidad de la relación, en términos de que las diferencias de oportunidades 
sean lo más reducidas posibles. Es decir que haya mayor homogamia en la pareja. 

En estos casos, los varones suelen tener claro que el trabajo es un aspecto impor­
tante de la vida de su pareja y respetan su carrera. La concepción que prima es la 
de la independencia de las decisiones laborales, por lo cual cada uno de ellos toma 
de manera autónoma sus decisiones. El hecho de que ambos trabajen facilita la 
posibilidad de que tanto el hombre como la mujer comprendan las exigencias a 
las que se encuentran sometidos y, en ocasiones da pie para compartir experien­
cias laborales, expectativas, proyectos, etc. Asimismo permite a los varones darse 
tiempo, en ciertas circunstancias, para evaluar el mercado de trabajo y esperar 
mejores oportunidades o continuar estudiando sin sentirse disminuido en su rol de 
proveedor. 

Cabe señalar que, independientemente de los arreglos a los que llegue una pareja, 
la sanción de los pares suele ser un obstáculo para cambios en las relaciones de 
género tradicionales, en la asunción de roles y responsabilidades socialmente ca­
racterizadas como femeninas, por ejemplo los trabajos domésticos. 

Frente a estos cambios en la organización del ámbito laboral, en las trayectorias 
laborales, de hombres y mujeres, que se están construyendo actualmente se ad­
vierte una multiplicación de cambios en el curso de las mismas. Las trayectorias 
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serían cada vez menos reducibles a trayectos ascendentes a lo largo de canales 
preestablecidos como ocurría décadas atrás, más discontinuas (afectadas por las 
relaciones laborales de corta duración y el desempleo) y heterogéneas. Estas tra­
yectorias cada vez se limitan menos a esquemas simples (ascenso, estabilidad! 
retiro), porque las movilidades llamadas "horizontales" se multiplican y los "sec­
tores" en los que trabajan los asalariados influyen en su modo de vida y en sus 
opiniones, sostiene Claude Dubar (2000). 

En resumen, los cambios en el contexto organizativo-institucional del mercado de 
trabajo exigen al trabajador flexibilidad, una creciente movilidad, capacidad para 
tomar riesgos y demanda de mayor certificación educativa, han modificado la 
importancia de ciertos valores en desmedro de otros y requieren de los hombres 
nuevas estrategias para encaminar sus trayectorias laborales. 

Antes, el modelo de relación laboral y de trabajador predominantes implicaba que 
los varones desarrollaran una historia laboral lineal, de lento y continuo ascenso y 
mejora de los ingresos y beneficios dentro de una empresa o una institución y al 
concluir esta etapa de la vida, donde la estabilidad y seguridad eran valores cen­
trales, el hombre contaba con alguna protección social - jubilación o pensión y 
previsión en salud. Un trabajador desplegaba habilidades y capacidades que le 
permitían hacerse cargo de las nuevas responsabilidades que iba asumiendo en la 
empresa o institución o en su trabajo independiente. Este modelo de relación la­
boral se sostenía en una división social sexual del trabajo, constituyendo dos esfe­
ras nítidamente separadas entre hombres y mujeres. 

Hoy, la constante reestructuración productiva y organizativa que conlleva inesta­
bilidad laboral y demanda lo que Richard Sennett (2000) llama una "administra­
ción autónoma de la vida laboral", obliga a mirar más allá de la empresa, a desen­
volver nuevas capacidades y habilidades para enfrentar el mercado laboral en su 
conjunto y que permitan continuas adecuaciones; y esto para todo tipo de trabaja­
dores, profesionales y técnicos, obreros y trabajadores independientes. 

La mayor inserción de las mujeres en el mercado de trabajo, y la conformación de 
parejas en que ambos trabajan presionan también a cambios en la identidad y 
trayectorias masculinas. Los hombres se hallan más abiertos a compartir el papel 
de proveedor, y a relativizar su importancia como parte de la identidad masculina. 

Estos resultados preliminares suscitan una serie de interrogantes que reorientan 
nuestro análisis y sientan las bases para nuevas investigaciones en el futuro. 
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1.- ¿En qué condiciones y mediante qué procesos, los efectos de la globalización 
y la innovación tecnológica en las trayectorias laborales masculinas se constitu­
yen en motores de cambio de las relaciones de género y de enriquecimiento de las 
bases de sustentación de las identidades femeninas y masculinas? Esto teniendo 
presente la menor estabilidad, mayor fragmentación y flexibilidad, así como la 
incorporación creciente de las mujeres al mercado de trabajo. 

2.- ¿Cuáles son los alcances del debilitamiento de los grupos y colectivos de refe­
rencia con que contaban los trabajadores en el pasado y su reemplazo por redes 
personales o sociales más fluidas y coyunturales? ¿Cuál es la influencia de estos 
cambios en los procesos de redefinición de las identidades de género? 

3.- ¿Hasta qué punto yen qué circunstancias las tendencias observadas pueden 
dar lugar a cambio, de las instituciones y de la normativa, que permitan formas 
diferentes de articulación entre vida laboral/personal y social? 

4.- ¿En qué medida los cambios señalados pueden estar generando condiciones 
para plantear un nuevo reparto del trabajo hombres y mujeres? 
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